
ceLa Setmana Tragica" 

UN EJEMPLO 
DE 

TEATRO POLITICO 
DOM ENEC FONT 

OR su obra La Satmana TrAgica, el 
colectivo de L'Escola de Teatre de 
rOrfeó de Sants ha recibido toda 
clase de elogios. Gacetillas impre­
sionistas y cantos apologéticos se 

han sucedido durante la primera mitad del 
año para converger en un mismo objetivo 
que conviene dejar claro en esta introduc­
ción: la de aumentar el valor de cambio de 
un producto aun a costa de ignorar o mini­
mizar su valor de uso real. Ciertamente, 
bien puede decirse en esta ocasión que el 
éxito popular de La Setmana TrAgica se ha 
debido, entre otras razones, a los comeo­
tarios de la cntica más O menos especializa­

. da -cosa que realmente no ocurre con fre ­
cuencia en este pais-, pero no resulta menos 
evidente af'lrmar que esta "apoteosis" olla B 
un cierto tufillo paternalistB que, consciente 
o inconscientemente. desvirtuaba la utiliza­
ción real que del espectáculo pueda hacerse 
aqu1 y ahora. En otro pals, cuando menos, 
un espectáculo como el ~ue comentamos 
hubiera merecido y posibilitado un análisis 
verdaderamente cuestiona dar de muchos de 
los problemas -no sólo teatrales- que nos 
afectan; hubiera dado pie. en cualquier 
caso, a un discurso que a partir de un traba­
jo de lectura-escritura del texto sobrepasara 
el marco cultural (teatral) e incluso el his­
tórico en el que este discurso se desarro­
llaba, 
Pero hay que ajustarse a las medidas. La 
Setman a Trá~ica se ha presentado en 
Cataluña dirigida especialmente a un póbli­
ca popular -que mayoritariamente haya 
sido consumido por la pequeña-burguesia 
universitaria es ya otra cuestión- y fuera de 
los estrechos márgenes infraestructurales 
de costumbre. S610 por esa ubicaci6n 
podrtamos calificar este espectáculo como 
realmente insOlito en el panorama espaJ3.01 
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- no exc1usivamente catalán, entendámo­
nos- cuya ohsolencia huelga repet.ir en estas 
Uneas. y en su marco especifico ha echado 
al traste todos aquellos papeles verborreicos 
obsesionados por encontrar las causas 
naturales de la llamada "crisis teatral" en 
Barcelona . En un barrio localizado -teatro 
La Alian~a del Poble Nou , donde en 1966 se 
iniciarla p,recisamente la operación "off­
Barcelona' - , a precios altos r por un grupo 
" no estrictamente profesiona ", se ha podi­
do localizar el intrlngulis de por qué en Bar­
celona unos teatros están llenos y otros 
vados, por qué unos espectáculos interesan 
y otros perjudican ... 

Entiendo que el trabajo del equipo Escala de 
Teatre de rOrfeó de Sants es suficientemen­
te importante como para merecer un análi­
sis sereno y concienzudo más allá de los 
angostos limites de una critica al uso. Y 
entiendo que pese al idioma y a la especifica 
repercusión de los hechos que la obra expo­
ne, La Satinana TrA~ioa sobrepasa amplia­
mente la " zóna reglan alista" en la que se 
ubica. Lo menos que puede decirse de este 
espectáculo es que verdaderamente abre o 
señala una Unea a seguir para el teatro espa­
ñol. No es corriente en este pais -en las 
précth.:ds artísticas de este pals- encontr ar· 
nos con una revisión de nuestra propia his­
toria tan lp.jana en el conocimiento como 
cercana en la realidad. Porque lo que La Set­
mana TrAgica nos cuenta es, en cierta 
manera, el fracaso de una politica, la impo­
tencia de cierto legalismo constitucional y, 
sobre todo, la falta de una dinámica interna 
entre la clase históricamente dominada. Y 
no estará de más recordar, aunque alguien 
pueda tildarlo de oportunista, que el estreno 
de este espectáculo ocurría poco más o 
menos durante la semana de las huelgas de 
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Sest, las reivindicaciones marroqu1es y un 
acusado vaclo de poder politico por parte de 
la clase detentadora. 

• • • 
Ciertamente, el espectáculo que comenta· 
mas podna habernos llegado con el escueto 
titulo 1909, al igual que el colectivo francés 
del Theatre du Soleil titulaba 1789 y 1793 
sus monumentales frescos sobre la Revolu· 
ción francesa y el Termidor. No se trata de 
adoptar actitudes miméticas sino de admitir 
unos resultados (los franceses) como dina· 
mizadores para una propuesta teatral que 
aqu1 y ahora aparece como revulsiva. En sl, 
la supresión del escenario convencional y su 
sustitución por una multiplicidad de espa­
cios escénicos comunicados por pasarelas 
(cinco en 1789, cuatro en La Satlnana Tré.gi­
ca) podría abonar también esta tesis que 
tendría como nexo el tratarse de sendas lec· 
dones de historia. Pero la posible mimesis se 
encontraba bloqueada desde un principio 
por UDa serie de limitaciones que el equipo 
barcelonés DO radia superar en una primera 
instancia . Si e Estado francés llegó a p'oner 
a disposici6n del 'l'heatre du Soleil los 
locales desafecta dos de la Cartoucherie de 
Vincennes - que el señor Druon se los qui­
tara posteriormente ya es otro cantar-, no 
cabía esperar de ninguna manera una acti· 
tud semejante por parte del Estado español, 
ni siquiera del Consistorio barcelonés que, 
en principio, tenia francas posibilidades de 
hacerlo. Lluis Pascual. el director del colee· 
tivo, cuenta en su introducción al espectácu· 
lo que el propósito inicial de La Sebnana 
Tragica presuponía la ocupación del Born, 

local hoy desafectado que fuera mercado 
central de Barcelona . "Convertir el Bom en 
Barcelona, Uenarlo de barrlcadaa y de 
actores. de calles y de conventos; paro ni el 
Bom ni e.te planteamiento del .. pectáculo 
eran posibles ...... 

No era ésta, sin embar~o, la mayor limita· 
dón . Arianne Mnouch.kine y el Theatre du 
Soleil planteaban su fresco historicista con 
la ventaja que supone no caer en la esque­
matizacIón informativa. Quién más, quién 
menos, los acontecimientos limitados entre 
las dos fechas de referencia eran ya conoci· 
dos por la inmensa mayoMa de los franceses 
(por supuesto, del pObhco universitario, que 
acudiría en tropel a la CartoucherieJ y cansi· 
derados como una etapa ya cumplida. El 
carácter retrospectivo que podía tener -y 
tuvo- el espectáculo del Theatre du Soleil, 
tenIa que ser sustituido en el caso del mon· 
taje del Orfeó de Sants por una exposición 
didáctica. por una explicación más o menos 
matizada. La historia tradicional (anales y 
ero no logias escolares) es concebida aquI 
como construcción ideológica y, en tanto 
que tal, tendenciosamente reductiva. Para 
nuestros manuales la simple etiqueta de 
"Semana Trágica" denotaba ya el tipico 
procedimiento de exclusión -de manipula· 
ción, en suma- a que ha sido sometida nues· 
tra historia més reciente. La fuente informa­
tiva de Joan Connelly UllmaD (La Semana 
Trágica. Ed . Ariel. 1972. Barcelonal - anote· 
mas la procedencia del autor del texto- dift­
cilmente pod1a competir con la rigurosa e 
imprescindible historia de Michelet y las 
aportaciones de Lefevre, Mattiez, Soboul, 
Jaurés, etc., en el caso de los franceses. 
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La tarea que L1uis Pascual y el colectivo de 
L'Escola del'Orfeó de Sants se propusieron 
desde un principio fue la de instau rar la 
recha de 1909 - más concretamente la 
semana que va del 26 de julio al 1 agosto­
como base nodal de un discurso histórico 
que con venia sacar a la luz, La fecha es un 
recordat.orio puntal en la historia de la 
CéltaluI1u contemporánea - de España inclu­
so- por cuanto señala uno de los momentos 
culminantes para comprender la dinámica 
del movimient.o obrero durante los primeros 
treinta y cinco aii.os del siglo. A partir de una 
a mplia protesta popular contra el envio de 
obreros en edad militar y reservistas o para­
dos a Marruecos, en apoyo de una guerra 
colonial ya irremisiblemente perdida en el 
ámbito militar, se generarla un vasto movi­
miento huclguistico que, partiendo de la 
huelga general convocada en Barcelona por 
los socialistas, irradiarla hacia una semana 
intensivil de protestas, revueltas armadas y 
continuados ataques a las propiedades ecle­
sié.sticas. El estallido revolucionario, aborta­
do por una brutal represión que contabili­
zarla más de cien muertos entre los huel­
guistas por ocho de la fuerza pública , 17 
penas de muerte (solamente cinco fueron 
ejecutadas), 59 penas de prisión a perpetui­
dad y J , 725 procesos militares , es conocido 
por la historia dominante como Semana 
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Trágica, etiquetación preñada de facciosi ­
dad politica que la historiografla oficial ha 
acuñado a partir del "vandalismo" que sus­
citarla el movimiento revolucionario , No 
hace falta decir que la "tragedia " de las cla ­
ses dominantes nunca h a coincidido con la 
verdadera tragedia de las clases domin¡;tdas. 
y si la semana del 26 de julio al 1 de agosto 
de 1909 puede calificarse de trágica, es, 
junto al balance de vlctimas, por el trágico 
desenlace de quienes crelan y debian inter­
pretAr la historia , 

Mil novecientos nueve señala verdadera ­
mente el puenle entre una doble coyuntura 
histórica, Durante los primeros años del 
siglo se ha consolidado una burguesta 
catalana conservadora, clerical y plutocráti­
ca ampliamente renejada en la Lliga, frente 
a un nacionalismo populista de amplia base 
pequeño burguesa, que fo rma la plana 
mayor del republicunismo radical lerrouxis­
ta. En los contornos de los hechos de la 
Semana Trásica - las elecciones de abril de 
1907 , por eJemplo- la disyuntiva para la 
clase obrera se prese nta sumamente clara . 
Se trata de elcp,ir entre una fuerza colabora ­
cionista con un elevado 'potencial económico 
{la Llignl y el demagógico populismo de los 
radicales, La escisión nel ala izquierda del 
cata lanismo de la Lliga, el Centre Nacio-



naliste Republicá, fundado por Jaume Car­
ner en 1906, no es, todavía, una fuerza 
capaz ·de competir con el radicalismo 
lerrouxlsta. Y as!, en las elecciones de 1907 
una mayoría de la clase obrera de Cataluña 
votaba por Lerroux -en zonas periféricas no 
catalanas, especialmente- , frente a la 
minoría que consegufa arrastrar la Solidari­
tat Catalana , bloque que aunaba las fuerzas 
de la Lliga, los carlistas y los federales , 

Un proletariado industrial y mercantil, una 
menestralia en franca decadencia y los sec­
tores " lumpen" de una ciudad que evolucio­
naba rápidamente, segufan las demagógi­
cas propuestas, teñ.idas de un feroz antica­
talanismo , de Lerroux y saltaban a la ca­
lle en protesta por el reclutamiento bélico 
y movidos también por reivindicaciones 
salariales. La proclama redactada por el 

periodista socialista Fabra i Ribas en el 
mitin de Tarrasa ante una reunión de más 
de 3.000 obreros, cuatro dtas antes de la 
huelgét general, pasa por ser el documento 
más fehaciente de la especial coyuntura en 
que se desarrollarla este vasto movimiento 
reivindicativo. 

Pero el primer comité de huelga organizado 
por Solidaritat Obrera -todav1a en minorfa 
frente a los lerrouxistas- necesitaba canali­
zar esta opción reivindicativa hacia una 
estrategia concreta y coherente que los 
republicanos nacionalistas y federales , a 
más de las fuerzas de la derecha , constante­
mente paralizaban. Sin una verdadera van­
guardia organizada - solamente en Sabadell 
hubo una insurrección armada con una 
amplia base politica-, el aislamiento de 
Cataluna con respecto al resto de Espana y 
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la demagogia anticlericalista de Lerroux, el 
estallido revolucionario debla convertirse en 
un fracaso. Más aún, espoleados por las pro· 
clamas de los republicanos (1), los obreros 
en huelga decantarían toda su acción hacia 
un único frente que señalaba el dominio del 
poder oligárquico y el elitismo burgués : la 
Iglesia. De este modo, 14 iglesias y 64 con­
ventos fueron derruidos en pocos dias (2), 
mientras Barcelona, tras la total interrup· 
ción de las comunicaciones ferroviarias y 
telegráficas, era ocupada militarmente sin 
demasiado esfuerzo. 
(11 En su obra e.taluda Contemporinea: 1900-1938 
lSiglo XXI , Madrid. 1974), Albert BalceUs cita un p,""a­
fa -recitado a su vez por el colectivo de Santa- de un 
articulo que Lerroux escribiera para el peri6dico " La 
RebeldJa·· en septiembre de 1909. peñectamec.te Hu.­
trativo de cuanto venimos diciendo : ..... J6venes bllir­
bares de hoy . entrad a saco en la civilizacl6n decadente 
y miserable de este pals sin ventura . destruid sus tem­
plos . acabad con sus dioses. alzad el velo de la. noyjci .. 
y elevarlas a la categorla de madre. para virilizar la 
especie , penetrad en los registros de la propiedad y 
haced bogueras con sus papeles para que el fuego puri­
fique la infame organización social. entrad en 101 
bogares humildes y levantad legiones de proletario • • 
para que el mundo tiemble ante sus jueces despier-
tos .. ." . ¡Págs. 9-10.) , 

(2) La misma fuente asegura que el primer centro 
religioso incendiado fue la escuela gratuita del Patrona­
to Obrero de San José, en Pueblo Nuevo (el barrio dOD­
de 5e ha presentado el espectli cuJo, por cierto) , destrui­
da por jóvenes radicales que no aceptaban para dicho 
centro la protección que , sega n parece, les suministra­
ba el marqués de Comillas, uno de los oligarcas mili. 
interesados en la "uerra de Marruecos por 5U5 cuantio­
sos intereses en las minas del Rif. {Pág. B.I 
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Si hemos rastreado, siquiera a grandes sal· 
tos, la historia de esta fecha, no ha sido, ni 
mucho menos, por un afán culturallsta, sino 
por el simple hecho de constituir la "me­
moria histórica" o el contexto en donde se 
inscribe el discurso del grupo de Sants. 
Memoria histórica que para La Setmana 
Trigica.espectáculo aparece en numerosas 
ocasiones solamente impl1cita o vagamente 
denotada por datos aislables, pero que, en 
cuaiquier caso, significa y se slgnillca en el 
espectáculo presentado en Barcelona. 

Cabe decir que el texto de Lluis Pascual no 
es, en principio, una simple reconstrucción 
histórica, como tampoco ~l espectáculo 
equivale a una mera visua1lzación de los 
acontecimientos escogidos de 1909. Antes 
bien, la visualización del espectáculo y de 
sus episodios obedece a una reestructura­
ción ideológica que no por esquemática deja 
de ser sugerente, Nos situamos ante una 
narración dramática construida a partir de 
la intromisión de una serie de elementos 
escénicos, que en lugar de hacerlos conver· 
ger y servir en un mismo sentido adquieren 
su re81 dimensión en el principio de ruptura. 
Si como fresco histórico La Sotmana Trlgi­
ca cobra su exacta dimensión desde el 
momento en que hace crepitar la voz del 
pueblo, de los propios protagonistas de esta 
semana, como análisis actualizable (en tanto 
que opción polltica, si se prefiere) aprovecha 
la utilización de un doble código -la mimica 
y los excelentes figurines elaborados por 
Fabiá Puigserver- para distanciar la simple 
presentación de unos hechos y evidenCIar 



las fuerzas politices que los hicieron posible 
8 uno y otro lado. 

Entiendo, no obstante, que es en este punto 
en donde conviene situar con la debida per· 
tinencie -esto es, sin los malabarismos 
apologéticos, reductivos por tanto. de la 
mayorta de criticas aparecidas- la critica al 
espectaculo de L'Escola de 1'0rfeó de Sants, 
Centrándonos, de entrada, en la fase de ela­
boración de un discurso histórico -poUtico­
sobre una determinada situación, hemos de 
concretar que este trabajo exige, como prin­
cipio, una posición politice correcta, una 
valoración ideo16$ica en conflicto antagóni­
co con la valoraclón que sobre este discurso 
pueda sustentar la ideologfa dominante y, 
fmalmente. una elaboración especifica sobre 
el lenguaje teatral y los materiales que se 
utilizan para veruculizar este discurso. 

Aunque la exposición que Lluis Pascual hace 
de la gestación del espectéculo en el progra­
ma de mano se limita a reflejar el entarima­
do técnico-formalista que adornarla el :pl~n­
teamiento teatral de La Satmana Tragtca 
{referencias a las improvisaciones sobre tex-

tos varios, a las actuaciones coreográficas, a 
las distintas posibilidades de la situación 
escénica, etc.}, ciertamente subyace una 
opción politica recogida por todos los inte­
grantes del grupo, opción polltica que viene 
dinamizada por la propia naturaleza del 
espectáculo y, a la postre, por las situacio­
nes externas, coyunturales, que adornaron 
su presentación. Sin embargo. nuevamente 
hemos de echar mano del texto editado por 
el Theatre du Soleil 1789-1793. "Cuader­
nos I'ara el DitlJogo" I, en el cual los puntos 
de vista de la creación colectiva adquieren 
una hase unívocamente polltica. Las notas 
sobre la elaboración del espectéculo del 
Theatre du Soleil reproducen en su perfecta 
ligihilidad ese grado de distanciamiento 
reflexivo inherente a toda práctica teatral 
dinamizadora. 

Poco sabemos, en cambio, del proceso de 
elaboración y construcción de los personajes 
de La Setmana TrAgica. tanto por 10 que se 
refiere al análisis de sus referencias (las 
obras de Joan Connelly y Josep Benet, eSl'e­
cialmentel como al planteamiento ideológico 
inicial. que señaliza el modelo de interven-
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ción de todo colectivo. En el libro del Thea­
tre du Saleil antes citado podemos leer: "Los 
pareles deben expresar las fuerzas políticas 
de periodo revolucionario, a través siempre 
de situaciones concretas, simples, suscepti­
bles de permitir la comprensión de las con­
tradicciones de la época. Cumplen, por con­
sÍ9uiente. una función abstracta", Pues 
blen. aun 8 riesgo de eaep. en una simple 
transposición mecánica, este proceso de dis­
cusión en función de la rentabilidad polltico­
ideológica que cada personaje (en tanto que 
representante de una determinada linea 
politica) puede producir. queda más que dis­
cutible en el planteamiento general de La 
Setmana TrAgica si nos atenemos Bias 
resultados obtenidos por el colectivo de 
Sants . No estoy de acuerdo con Guillem­
Jordi Graells , supervisor de la bibliografla 
histórica existente, cuando afirma que en la 
delimitación de los dos bloques en conflicto 
poco im~ortaba saber si la oligarquia domi­
nante mIlitaba en el Partido conservador, en 
el liberal, en la Lliga o en los carlistas. Si el 
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planteamiento de base ha partido de ahí, es 
lógico que la contradicción reflexiva yorga­
nizada que nace del principio de ruptura 
-base del teatro dialéctico, no lo olvide­
mos- esté escamoteada. Nuevamente 
hemos de recordar que en 1907 una 
mayoría de la clase obrera votaba por 
Lerroux, contradicción que no puede zanjar­
se con la mera intromisión de tópicos que 
tipifiquen a Lerroux-personaje como un bur­
do fantasma (aun cuando lo fuese personal­
mente, cosa sin demasiado interés para 
nosotros) para el público de La SatmaDa 
Trégica, y para los actores que presencian la 
" interpretación" de Lerroux, que no para 
los obreros que en 1909 le aclamaban en el 
Paralelo. Como tampoco puede desvirtuarse 
el papel que ante los hechos narrados 
jugarlan las distintas composiciones del blo­
que dominante con la simple presentación 
del diálogo entre el comité de huelga de Soli­
daritat Obrera y Emiliano Iglesias y la 
mayoña municipal catalana, rechazando és­
tos la dirección del movimiento obpero . Las 
tácticas y estrategias de las fuerzas politicas 
organizadas, asl como las numerosas con­
tradicciones de un movimiento falto de una 
verdadera dirección politica, quedan al 
margen del planteamiento general del 
espectáculo. 

y quedan al margen porque en opinión del 
colectivo de Sants son las palabras -por 
muy gratificadoras que se presenten- las 
que en último término efectúan la critica y 
no las relaciones de fuerza, o la ausencia de 
relaciones internas, si las hubiere, entre los 
diversos bloques. Una frase sobrecargada de 
connotaciones puede elevar a nivel protagó­
ruco el caso de Francesc Ferrer i Guardia, 
sin con ello situar pertinentemente su 
experiencia en el campo de la reforma edu­
cativa, considerad a como subversiva frente 
a las numerosas escuelas religiosas orienta­
das preferentemente a la formación de una 
élite aristocrática y burguesa. Es tan sólo un 
ejemplo . 
Forzosamente, la sobreabundancia de 
declaraciones ha de desembocar, entonces, 
en un esquematismo y un eclecticismo que 
desvirtúan la operación pol1tico-ideológlca 
del espectá culo y el proceso de reflexión 
descentrada a que puede dar lugar en el 
espectador. Para significar no es necesaria 
la abundancia. hecho que, a mi juicio, ha 
olvidado el colectivo de Sants, despojando el 
significante de todo elemento considerado 
secundario para la información - cuando en 
un proceso dialéctico pasaba a ser funda­
menta l- para reducir e l texto a su unidad de 
base . 

Se cae entonces en un planteamiento histori­
cista , denotado por la simple y esquemática 



aceleración de datos y situaciones . Esque­
matismo reafirmado por la limitación del 
movimiento en un espacio cerrado, por la 
obligación de mantenerse en un cierto esta­
tismo. que ya desde un planteamiento espe­
c1ficamente teatral señala, más si cabe, los 
fallos de los actores. 

Por encima de ello prevalece, no obstante, la 
concepción que del espacio escénico mantie­
ne Fabiá Puigserver, autor de este escenario 
cerrado por medio de pasarelas en el que se 
van presentando escenas simultáneas den­
tro de un marco que el lienzo blanco de fon­
do contribuye a dinamizar con las caree­
teristicas de fresco histórico . J8ume Melen­
dres, desde las páginas de "Tele/eXprés" , 
ha subrayado que la innovación de Puigser­
ver. en este sentido, busca reflejar un espa­
cio histórico en blanco en lugar del espacio 
urbano - las calles de BarceIona- a que se 
rereMa Lluis Pascual en su introducción. Un 
fresco histórico en el que no existen disconti ­
nuidades espaciales, que encierra a los 
actores en el "espacio de un pasado" del que 
nunca se salen . Sin buscar una confusión 
entre tiempo histórico y tiempo real. entien­
do, con Melendres, que esa pasarela envol­
vente es , en estas condiciones, un arma de 
doble filo en tanto que condiciona al actor y 
limita al espectador, obligado ya a tematizaT 
este tiempo pasado e interesarse por él solo 
en tanto que tiempo pasado. El punto débil 
de esta alternativa reside en el tratamiento 
de la información histórica, en dramatizar 
-en lu~ar de descentrar- un " nudo argu­
mental', con lo cual la experiencia de la 
Semana Trágica -Jos hechos de esta Sema­
na y la consiguiente represión radicalizaron 
a la Solidaritat Obrera. que conquistaba a 
Jos radicales una amplia base proletaria; por 
otra parte , en 1910 Y de resultas dela Sema­
na de julio el movimiento obrero consegula 
una verdadera plataforma en la Confedera­
ció Regional del Treball, germen de la 
futura CNT- si~ue descansando en el limbo 
cual hito históriCO a disposición de los his­
toriadores de turno. 

Fruto de una escuela de teatro que viene 
funcionando desde 1971 sin interrupción, 
La Setmana TrAgica es, no obstante todas 
estas preqisiones, una positiva y alecciona­
dora experiencia. Por su intento de concep­
tualizar la historia fuera del alcance de los 
manuales oficiales, por su capacidad didác­
tica cara a uno~ hechos ignorados o minimi­
zados por la mayoria. por su adecuada 
proyección ciudadana, el espectáculo del 
colectivo de Sants ha de colocarse por dere­
cho propio - junto con el Layret de Maria 
Aurelia Capmany- en la cúspide piramidal 
que marca los intentos més serios y compro­
metidos del teatro catalán de nuestro tiem­
po . • D. F. 
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